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El presente libro recoge una serie de trabajos que comentan, explican o critican la obra de Loïc 
Wacquant, o que la han utilizado para desarrollar investigaciones originales o interpretar 
determinados fenómenos sociales desde una óptica diferente. Wacquant ha tratado varios 
temas a lo largo de los últimos años, principalmente en cuatro grandes áreas: la teoría social, el 
cuerpo, la marginalidad urbana y la penalidad. Reflejo de esta variedad es la presencia de 
distintas disciplinas entre los autores de este libro: sociólogos, antropólogos, politólogos, 
criminólogos y penalistas. Así mismo, la repercusión internacional de la obra de Wacquant se ve 
reflejada en su procedencia: España, Italia, Grecia, Alemania, Argentina, Puerto Rico y Francia. 

 

Loïc Wacquant es profesor  [BIO…] 

 

La publicación de este libro dentro de la colección de Estudios de Criminología y Política 
Criminal sigue la línea de una de las ideas que defiende Wacquant con más énfasis en sus últimos 
trabajos: dejar de estudiar lo que sucede en el sistema penal como algo autónomo. La necesidad 
de tratar muchos de los aspectos fundamentales de la Criminología en relación con otros 
aspectos de lo social (como ya avisaron antes Michel Foucault o David Garland, entre otros) 
queda plasmada, de manera evidente, en el análisis wacquantiano de las transformaciones 
penales que han acontecido en Occidente durante las dos últimas décadas. No es posible 
entender los cambios penales si no se presta atención a la evolución de las políticas sociales, 
pues ambas forman parte de una misma política: la de la gestión de la pobreza. 

Esto no sólo supone que sea conveniente incluir las políticas sociales en el estudio de los 
sistemas de control penal, sino que lo mismo es aplicable al revés: es conveniente incluir en el 
estudio de las políticas sociales determinados aspectos de la política penal. Esto es de especial 
importancia si se tiene en cuenta que, en ambos casos, las personas sobre las que se aplican de 
manera directa estas políticas responden al mismo perfil sociodemográfico, a excepción del 
sexo: las mujeres son las usuarias mayoritarias de los servicios sociales, mientras que los 
servicios penales se aplican, en su gran mayoría, a hombres. 

Además de servir de puente entre el estudio de fenómenos que se encuentran más 
separados en los departamentos universitarios y en la constitución de las disciplinas que en la 
vida real, la obra de Wacquant tiene un sustento teórico realmente destacable. El resultado, 
como parte de este libro pretende demostrar, es que proporciona un marco a partir del cual 
elaborar nuevas investigaciones, repensar fenómenos o testar hipótesis, más allá de una 
comprensión más rica de lo social. 

 












